
RESEÑA 

Friedrich K A T Z : Pancho Villa. México : Era, 1998, 2 vols., 1058 
pp. ISBN 968-411-438-9 ( t . 1), ISBN 968-411-439-7 (t. 2 ) . 

Tanto la figura de V i l l a como el tema de la revolución en Chihua­
hua han generado gran p o l é m i c a en la h i s tor iogra f ía de la 
revolución mexicana. E n esta obra Katz se enfrenta a ambas cues­
tiones avanzando cautelosamente: recupera las diferentes ver­
siones existentes —que van desde las leyendas hasta las tesis aca­
d é m i c a s - n o para luego poner la suya, sino para sopesar cada 
u n o de sus argumentos y extraer su grado de verdad a la luz de 
la gran masa documenta l que tiene disponible - q u e proviene 
de m á s de 60 archivos púb l i co s y privados, nacionales y extran­
jeros—, d i luc idar en d ó n d e están los aciertos y errores de u n a y 
otra , as í como las nuevas o viejas preguntas que deben perma­
necer abiertas en espera de nuevas investigaciones. 

L a obra se apoya en u n doble enfoque: p o r u n lado, explora 
las transformaciones de la estructura social chihuahuense y de los 
sistemas de in te racc ión entre los principales actores locales (ex 
colonos mil i tares , proletar iado rura l , clases medias y hacenda­
dos), desde el siglo xix hasta la d é c a d a de 1920, lo que permi te 
situar el o r igen y el desarrollo del vi l l i smo; p o r o t r o , compara la 
revolución chihuahuense y la figura de V i l l a con los modelos tan­
to de revoluc ión local y formas de liderazgo que se suscitaron en­
tre 1910-1920 en el pa í s , como con los de las grandes revolucio-

ni cubana y boliviana). 
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Katz argumenta que mientras dirigentes revolucionarios como 
L e n i n , Mao Tse-tung, H o C h i - m i n h o Fidel Castro, eran intelec­
tuales que estuvieron a la cabeza de movimientos pol í t icos b i e n 
organizados, V i l l a y Zapata t en ían escasa e d u c a c i ó n y no organi­
zaron partidos pol í t icos . Por eso, agrega el autor, su obra se cen­
tra en el análisis de las características de l mov imiento villista, as í 
como en la personalidad de su d ir igente . El pr inc ipa l o b s t á c u l o 
que en f ren tó en esa doble tarea fue la de "extraer la verdad his­
tór ica de las mult i facét icas capas de la leyenda y del m i t o " que ro­
dean tanto a V i l l a como al v i l l i smo. 

L a obra se in ic ia exp lorando , en la larga d u r a c i ó n , aquellos 
procesos sociales que c o n f o r m a r o n la sociedad chihuahuese des­
de la colonia hasta el por f i r i a to . Se trata de una sociedad asen­
tada sobre u n estado caracterizado pr incipa lmente , por desiertos 
y grandes cadenas m o n t a ñ o s a s que só lo e m p e z ó a poblarse a me­
dida que se iban descubriendo grandes minas de plata, a fines del 
siglo xvi y pr inc ip ios de l XVII , a cuyo alrededor surg í an haciendas 
proveedoras de al imentos. Pero tal empresa enf rentó grandes 
obs tácu lo s : escasez de m a n o de obra y la defensa c o n t r i las i n ­
cursiones armadas de apaches, las cuales se h ic i e ron tan nume­
rosas, a mediados del siglo xvin, que detuvieron la gradual ex­
p a n s i ó n de la p o b l a c i ó n que se v e n í a registrando Dado que los 
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liaba en el desarrollo de C h i h u a h u a durante el siglo xix: mavor 
comerc ia l i zac ión de la agr icultura , p e n e t r a c i ó n de la invers ión 
extranjera, especialmente de la estadounidense, y mayor centra­
l ización de la autor idad pol í t ica . 

A diferencia de otros estados lo que suscitar ía la R e v o l u c i ó n 
en esa ent idad fueron los siguientes factores: el gran poder acu­
mulado por la o l i ga rqu ía local - e x c e p c i o n a l incluso para los es­
t ándare s de la é p o c a — unif icó a los sectores h e t e r o g é n e o s de la 
ent idad que se o p o n í a n a ella; la crisis e c o n ó m i c a de 1906-1907 
g o l p e ó m á s a C h i h u a h u a que a cualquier otra ent idad — d e b i d o 
a que la mayor parte de las empresas extranjeras eran m á s sensi­
bles a las fluctuaciones e c o n ó m i c a s internacionales que las de 
otras regiones del p a í s - ; el regreso de miles de trabajadores 
migratorios que h a b í a n perd ido su empleo en Estados Unidos ; 
fac!,dad par! adquirir a r L s al norte £ una frontera poco 
lada- pero el e lemento m á s dist intivo de la revo luc ión en 
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Katz aduce que las motivaciones de V i l l a para entrar en la re­

vo luc ión de 1910 son de diverso t ipo : en parte, pueden verse co­
m o u n paso natura l de la t rad ic ión duranguense del band ido so­
cial a la pol í t ica — H e r a c l i o Bernal , el m á s famoso band ido de 
Durango del siglo xrx, as í lo h a b í a h e c h o - , pero t ambién veía en 
la revo luc ión u n a o p o r t u n i d a d tanto de venganza contra los 
hacendados, como para lavar su pasado negro ( d e s e r c i ó n de l 
e jérc i to federal y bandida je ) ; a d e m á s , aunque nunca h a b í a sido 
d i r igente campesino - c o m o Z a p a t a - , n i h a b í a abrigado ambi­
ciones p o l í t i c a s - c o m o Pascual O r o z c o - , el pueblo no le era i n ­
di ferente prueba de el lo eran las buenas relaciones que cultivó 

V i l l a n o era m i e m b r o o r g á n i c o de n i n g ú n actor social —co­
l o n i a , pueb lo o p a r t i d o - , sino una figura que m o v i é n d o s e en 
las fronteras de la legal idad, c o n t ó a la vez, con la capacidad 
suficiente para tejer relaciones con la sociedad chihuahuense . 
Pero antes de seguir avanzando con la personal idad y transfi-
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miraciones de Vi l l a , Katz explora la d inámica de la revoluc ión en 
Chihuahua . P 

Los logros militares de V i l l a n o fueron m u y significativos en la 
revo luc ión maderista, pues en ese aspecto fue superado p o r Pas­
cual Orozco ; empero sí tuvo u n destacado papel pol í t ico : fue el 
ú n i c o de los revolucionarios que o b e d e c i ó ciegamente a Madero 
para desarmar y someter al e jérci to magonista, p e r m i t i é n d o s e 
así que la autor idad de éste se fortaleciera en u n m o m e n t o en 
que parec ía tambalearse. A d e m á s , Vil la , m á s que Orozco, fue quien 
¡ l e s i o n ó para evitar los pr imeros intentos de reconc i l i ac ión con 
el gob ierno federal y para la toma de Ciudad J u á r e z . La conduc-

presaba m á s que c ^ l q u i e r o t ro je fe norteño™ sentir de las de-
Durante el gob ierno maderista, Vi l l a h a b í a seguido acumulan­

do experiencias, esta vez desde la cárcel —a d o n d e i n g r e s ó gra­
cias a las intrigas de Vic tor iano Huerta . Ahí pudo relacionarse con 
personajes tan disímiles como Bernardo Reyes y Gildardo M a g a ñ a . 
L e «üL .e ayudó a i „ s t r „ i „ e e„ temas L ó g i c o s , 
pol í t i cos y de hi s tor ia de M é x i c o . Só lo una semanas antes de que 
M a d e r o fuera asesinado, V i l l a l o g r ó escapar de la cárce l y se re­
fug ió en E l Paso, Texas, gracias a la ayuda de sectores conserva­
dores que l o q u e r í a n ut i l i zar contra Madero . N o obstante, s i gu ió 
siendo fiel al gobernador de Chihuahua , A b r a h a m G o n z á l e z 
— q u i e n l o h a b í a rec lutado para la causa m a d e r i s t a - , y a Made­
ro . De ese m o d o , en marzo de 1913 con la ayuda e c o n ó m i c a de 
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mistad del gobierno de ese pa í s b r i n d ó p r o t e c c i ó n a las empre­
sas estadounidenses. 

Katz demuestra el m o d o en que a medida que las tropas v i-
Uistas controlaban el estado de C h i h u a h u a se reforzaba la ima­
gen de V i l l a ante las poblaciones r u r a l y urbana como la de u n 
tradic ional macho mexicano, vengador de los pobres, gran gue­
r r e r o —cuyo prestigio se remontaba a la de los ex colonos m i l i ­
tares— y la del buen caudi l lo d e c i m o n ó n i c o . 

Los poderes pol í t ico y m i l i t a r que a c u m u l ó entre 1913-1915, 
los utilizó en forma p r e b e n d a r í a y clientelística. En los pocos me­
ses en que fungió como gobernador de Chihuahua aprovechó su 
ge s t ión para fortalecer a su e jérc i to , la División del Nor te , y em-

otros caudillos latinoamericanos n o a m a s ó grandes fortunas per­
sonales. 

De hecho, el e jérci to villista, a pesar de su gradual profesiona-
l ización, tenía la apariencia de u n a gran p i r á m i d e de lealtades 
d o l a r e s : por JLo. s i b,e„ , „ s oivLos g e „ e r a ¡ e s , * « . ac.p-
taban la autoridad de su l íder en asuntos militares, particularmente 
en el campo de batalla, p o r o t r o , conservaban una gran autono­
m í a en todo lo d e m á s . Procuraban inculcar en sus tropas la idea 
de que si V i l l a era el comandante en je fe , "su p r imera lealtad de­
b í a ser para ellos". Así, aunque abas tec ía de armas y munic iones 
a sus generales y soldados, Aquéllos intentaban conservar cierto 
grado de independencia e c o n ó m i c a D e f e n d í a n su derecho a ad-
mmis t ra r ciertas haciendas y a conservar el poder pol í t ico sobre 
sus regiones de or igen . 

N o obstante lo anter ior , n o i m p e d i r í a la creciente profesiona-
lización de la División del Nor te . Para eso Vi l l a ap l icó las siguientes 
medidas: a u m e n t ó el n ú m e r o de hombres bajo su m a n d o direc­
to y t r a n s f o r m ó a algunos de ellos en u n a u n i d a d de élite, la de 
los Dorados; aunque hizo concesiones a sus generales, permi t i en­
d o que adminis traran parte de las haciendas confiscadas, estaban 
obligados a al imentar, vestir y pertrechar a cierto n ú m e r o de h o m ­
bres ! si n o in tentó saltarse ¿autoridad de sus generales, sí pro­
c u r ó mantener relaciones personales con sus soldados, con lo que 
reforzaba su carisma (los soldados iban a las batallas gr i tando el 
n o m b r e de V i l l a , n o el de sus respectivos jefes); para hacer de­
p e n d e r de él a sus generales p r o c u r ó conservar el c o n t r o l tota l 
de la adqu i s i c ión desarmas munic iones y uni formes y les restr in­
g i ó e l acceso al mercado estadounidense; a d e m á s , t en ía el man-
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do directo sobre las ramas técnicas de su ejército, como la artillería, 
para 1 « „ „e 1 , rcayoría de s u s c „ m a „ d a „ L y soldado, carecía de 
conocimientos , y cuyo manejo conf ió a hombres que no tuvieran 
bases pol í t icas propias: miembros que p r o v e n í a n del e jérci to fe­
deral , como el general Felipe Angeles, y mercenarios extranjeros. 

E n u n sentido que recuerda la d i c o t o m i z a c i ó n de los actores 
sociales de François-Xavier Guerra, entre sociabilidades moder­
nas y tradicionales, el e jérci to vrihsta era una mezcla de lealtades 
comunitar ias e individuales. Si b ien , en la División del Nor te ha­
b í a hombres que venían de comunidades a las que se les h a b í a 
despojado de sus tierras, t a m b i é n mi l i t aban en ella vaqueros, m i ­
neros y personas sin o c u p a c i ó n fija. Y muchos campesinos que 
p r o c e d í a n de otros estados se incorporaban como individuos y 
n o como comunidades , algunas veces p o r conciencia revolucio­
nar ia o s implemente para sobrevivir, y para quienes el e jército se 
convert ía en m o d o de vida. Así fue como la División del Norte lle­
g ó a ser el e jérc i to revolucionario m á s numeroso , popular y dis-

vil l ista en C h i h u a h u a se caracter izó p o r ser una admini s t rac ión 
estatal efectiva y p o r promover la m á s ampl ia pol í t ica de bienes­
tar social en c o m p a r a c i ó n con cualquier o t ro gobierno estatal de 

^ e ^ h ^ S S ^ t o " PreaOS ̂  COnStmC-
De este m o d o , la tesis centra l de Katz es que la revo luc ión en 

C h i h u a h u a , bajo V i l l a en 1914-1915, se puede caracterizar como 
u n a sociedad en armas, cuyos soldados dec id i e ron marchar so­
bre la c iudad de M é x i c o para asegurar las reformas que ya se ha­
b í a n e m p r e n d i d o ( e x p r o p i a c i ó n de tierras a la o l i g a r q u í a local , 
repar to de a l imentos y otros productos , a las clases bajas), y que 
p o s p o n í a n la rea l i zac ión de otros cambios po l í t i co s (elecciones 
munic ipa les y gubernamentales) y sociales ( como la re forma 

como u n a euerra c ivi l in te rna , sino como u n a guerra contra u n 
enemigo externo con el apoyo de la m a y o r í a de la p o b l a c i ó n (as-
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p e r m i t i ó que V i l l a gobernara C h i h u a h u a con u n m í n i m o de vio­
lencia . ^ 

Por otra parte, la victoria del carrancismo sobre el vi l l ismo obe­
d e c i ó no sólo a las estrategias mil i tares m á s modernas de Alvaro 
O b r e g ó n sobre las de V i l l a — q u i e n repetidas veces se n e g ó a es­
cuchar los consejos del dir igente mi l i t a r m á s impor tante e L e sus 
filas, Felipe Á n g e l e s — , sino t a m b i é n una serie de ventajas de la 
coa l i c ión carranosta sobre la villista: menos sectores campesinos 
entre sus filas, ejército m á s profesionalizado y dependiente de una 
creciente central ización, mayores r e c u r s o s - d a d o que los ter r i ­
torios controlados por Carranza eran m á s ricos, dupl icando en po-
, e , , o a l . ta de y ^yor s„l,dez y c c h e j k ,de„ lc . / c , 
A d e m á s los carrancistas n o só lo f u e r o n superiores al vi l l i smo en 

n o haber realizado la r e forma agraria en los terr i tor ios que con­
trolaba, part icularmente en Chihuahua , m e d i d a que le hubiera 
p e r m i t i d o recuperarse de las derrotas de 1915. Y a q u í el autor en­
cuentra una gran di ferencia con la revo luc ión francesa, que des­
de su fase in ic ia l d e s p o s e y ó de sus tierras a la nobleza y las re­
p a r t i ó en seguida, de tal suerte que n i n g u n a de las facciones y 
gobiernos que se sucedieron en el pode? se atrevieron a d e s J 
cer l o va ins t i tu ido y eso les p e r m i t i ó tener el respaldo del cam­
pesinado. Las derrotas n o p u e d e n evaluarse só lo en func ión de 
los factores militares En el siglo pasado los conservadores tenían 
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mediatos: pagar a sus soldados y partidarios civiles y mantener su 
lealtad. P e r r u n a vez que fue sufr iendo sus primeras derrotas en 
1915, su moneda se d e p r e c i ó hasta casi no valer nada y muchos 
de sus seguidores empezaron a abandonarlo y desilusionarse de 
él. Katz, aventura la hipótes i s de que si hub iera pagado a sus se­
guidores con tierras y no con billetes, "la calidad de l apoyo ha­
b r í a sido muy distinta y la gente del campo en los antiguos terr i ­
torios villistas tal vez hubiera peleado para conservar la tierra con 
la misma e n e r g í a que lo h i c i e r o n los seguidores de Zapata en 
M o r e l o s » ( , 2,^125-126). De ese modo' cuando Estados U m -
dos le cerró sus puertas, apoyando a Carranza, sus posibilidades 
para mantener u n e jérci to regular se v i n i e r o n abajo. 

N o obstante, en m i o p i n i ó n , de haber aplicado la reforma 
agraria cabe dudar que V i l l a hubiera contado con u n ejército 
que pud iera movil izar fuera de Chihuahua , prob lema que tam­
b i é n enfrentaba Zapata. Ta l vez la División del N o r t e hubiera si­
do u n ejército dispuesto a defender su r e g i ó n natura l , pero no el 
que marchaba victoriosamente sobre la c iudad de Méx ico . 

Katz concluye argumentando que la figura de Vi l l a no sólo fue 
i m p o r t a n t e entre 1914-1915, par t icu larmente en la des t rucc ión 
de l ant iguo r é g i m e n , sino t a m b i é n en la edi f icac ión del nuevo, 
entre 1915-1920: con su actividad guerr i l lera y la provocac ión de­
l iberada para suscitar la in tervenc ión del e jérc i to estadouniden­
se en el pa í s , o c a s i o n ó una d i s t racc ión de tropas carrancistas 
hacia Chihuahua , lo cual p e r m i t i ó f renar el proyecto restaura-
cionista de Carranza de apoyarse en los hacendados, devolvién­
doles sus propiedades, y aplastando a la revoluc ión campesina en 
Morelos , y a los caudillos rebeldes de otros estados. De tal suer­
te, que los sonorenses se v ie ron obligados, en 1920, a hacer u n 
pacto f lexible con las h e t e r o g é n e a s fuerzas regionales que se ha­
b í a n opuesto al gobierno de Carranza, inc luyendo a Vi l la . 

As í , esta obra de Katz viene a l lenar varias lagunas en la histo­
r iogra f í a de la revo luc ión mexicana: la vis ión de los vencidos del 
nor te —John W o m a c k ya lo h a b í a hecho con los de l sur—; los es­
cenarios que h u b i e r a n significado u n t r i u n f o de éstos ( reforma 
agraria desde abajo y mayores bases para la democracia, apoya­
da en u n campesinado independiente v d u e ñ o de su t ierra ) : asi¬
m i s m o , rescata la importancia de V ü l a en u n o de los periodos 
m á s oscuros de su vida (la del guerr i l lero quijotesco de 1915-1920 
y el de su r e t o r n o a la vida d r i l entre 1920-1923. 

A u n q u e Katz no pretende haber d i c h o la ú l t i m a palabra sobre 
la figura de V i l l a y la revo luc ión en C h i h u a h u a , posiblemente 
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sea la etapa del vi l l i smo guerr i l lero la parte m á s débi l de su obra. 
Katz só lo alude al hecho de que sus seguidores en ese per iodo 
eran aquellos hombres que V i l l a reclutaba e integraba en lo que 
fue su cuerpo de élite en la División de l N o r t e , los Dorados. Pe­
ro n o demuestra con claridad q u i é n e s eran, de d ó n d e eran or i ­
ginarios, cuáles eran las bases de sus relaciones mutuas, por q u é 
lo s e g u í a n en esta etapa tan difícil en la que el pueblo chihua­
huense estaba cansado de la guerra y desilusionado de él. Asi­
mismo, como reconoce Katz, hacen falta mayores estudios sobre 
las expresiones regionales del v i l l i smo fuera de Chihuahua . 

Considero t a m b i é n que u n o de los mayores mér i to s de la obra 
de Katz es haber mostrado la f o r m a en que el cl ientel ismo y las 
lealtades regionales y personales f u e r o n u n o de los ejes sobre los 
que estaban constituidos todos los e jérc i tos revolucionarios. De 
tal suerte que se convert ir ía en u n a fo rmidab le barrera para la 
centra l izac ión de l Estado posrevolucionario . 
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